
El Espacio Europeo de Educación Supe-
rior (EEES) demuestra un interés por la for-

mación de futuros profesionales como agen-
tes de cambio social, no solo en lo referido a
la creación y gestión de nuevo conocimiento
sino también en el ejercicio de una ciudada-
nía que contribuya a una mayor cohesión so-
cial. Exige que los profesionales se convier-
tan en “aprendices de por vida” capaces de ac-
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El proceso de convergencia europeo establece la necesidad de desarrollar en los estudiantes com-
petencias transversales como la competencia para la ciudadanía, para la solidaridad y para la con-
ducta ética profesional. El propósito de este trabajo (Proyecto de Innovación Educativa PIE-10-
127) se centra en el estudio de valores éticos en universitarios y cómo ello incide en la adquisi-
ción de competencias solidarias. En una muestra de 945 estudiantes universitarios se van a sepa-
rar grupos en función de su contestación a unos ítems sobre valores éticos mediante análisis de
conglomerados. Se han conglomerado los casos mediante este procedimiento a partir de las va-
riables: Emisión de conductas solidarias y trabajo a favor de otros, Clima del Centro, Valores y
Empatía. El algoritmo bietápico ha dado una salida de dos conglomerados, con una medida de si-
lueta de cohesión y separación que indican una calidad moderada del conglomerado. Los análi-
sis permiten identificar dos grupos uno de los cuales obtiene mayor puntuación en valores éticos
y emisión de conductas solidarias, que representan perfiles éticos diferentes. Se analizan sus di-
ferencias en las variables mencionadas y se discute la relevancia de los datos para fomentar la ad-
quisición de competencias solidarias en el ámbito universitario.
Palabras Clave: Perfiles de valores éticos, competencias solidarias, análisis de conglomerados,
solidaridad, universitarios.

Ethical values in university students. The European convergence process establishes the need to
develop cross-curricular competences in students, such as competences for citizenship, solidarity
and professional and ethical conduct. The present work (PIE10-127 Programme of Educational
Innovation) aims to study ethical values in university students as well as to find out how these va-
lues influence their acquisition of solidarity competences. A sample of 945 university students has
been divided into groups based on their response to a number of items on ethical values, by me-
ans of a cluster analysis. Following this procedure, cases have been clustered according to the fo-
llowing variables: solidarity behaviour and work for others, school climate, ethical values and em-
pathy. The obtained two-step algorithm has resulted in an output of two clusters, with a silhouet-
te measure of cohesion and separation, indicating a moderate quality. According to the analyses,
two groups have been identified. One group gets the highest score on ethical values and solida-
rity behavior. These two groups represent different ethical profiles. Their differences are analy-
sed in relation to the aforementioned variables, and the relevance of the data is discussed in view
of promoting the acquisition of solidarity competences in the university context.
Keywords: Ethical values, solidarity competences, cluster analysis, solidarity, university students.
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tualizar sus conocimientos y sus competencias
y mejorar a lo largo de su vida laboral la ca-
lidad de su práctica ética y profesional. La for-
mación universitaria no puede ser solo una for-
mación tecnológica y en conocimiento cultu-
ral sino que tiene que proporcionar también
formación ciudadana y como personas miem-
bros de sociedades democráticas actuales
(García, 2008; Legendre, 2007; Martínez y Es-
teban, 2005; Roegiers, 2006). 

Es necesario el desarrollo de competencias
transversales como las éticas, sociales y ciu-
dadanas en el alumnado así como evaluar la
eficacia e incidencia de las distintas activida-
des en la formación del alumnado. El concep-
to de competencia es considerado desde una
perspectiva holística, que supone la integra-
ción de conocimientos, procedimientos y ac-
titudes. Por ello, se plantea la necesidad de con-
tar en futuros estudios con indicadores más es-
pecíficos del rendimiento relacionado no solo
con el saber, sino también con el saber hacer
y el saber ser. En ese aprendizaje es priorita-
rio el papel de la Universidad como lugar en
el que se adquieren y modifican valores y ac-
titudes a través de sus experiencias en inter-
acción con sus profesores y compañeros. La
evaluación de valores éticos y sociales, clima
social, empatía, actitudes negativas hacia la
emisión de conductas prosociales/solidarias y
su relación con la adquisición de competen-
cias solidarias es especialmente relevante
debido a la formulación de nuevas competen-
cias en el modelo europeo de educación para
los estudiantes universitarios (Escamez, Mar-
tínez y Ortega, 2005; Ríos y Ruiz, 2011; Tou-
riñán, 2008).

En una sociedad en donde abundan los
modelos agresivos y competitivos, tanto los in-
vestigadores como los líderes educativos,
políticos y sociales están descubriendo la re-
levancia de evaluar este tipo de variables re-
lacionadas con la solidaridad, justicia social
y no-violencia dada sus relaciones con mayo-
res actitudes y comportamientos prosociales,
ajuste y ausencia de psicopatología. Es tam-
bién misión de la Universidad, y no solo en ni-
veles educativos obligatorios, formar ciuda-
danos que ejerzan la responsabilidad cívica y
el compromiso con la comunidad desde el ám-

bito del conocimiento universitario (Cortina,
2000; Lind, 2007; Martínez y Esteban, 2005;
Martínez y Hoyos, 2006; Moreno, 2008;
Quintana, 2005; Ríos y Ruiz, 2011; Touriñán,
2008). La huella de una ciudadanía responsa-
ble en las actuaciones socioprofesionales no
se logra de forma natural sino que requiere de
aprendizajes y espacios que favorezcan dicha
construcción ética de la persona. Por tanto, la
educación en valores debe merecer un lugar
prioritario en toda sociedad avanzada también
en el ámbito universitario.

Aún sin necesidad de un modelo pedagó-
gico que defienda la incorporación de este tipo
de contenidos en todas y cada una de las ac-
tividades educativas, el profesorado de hoy po-
dría intentar repensar las prácticas universi-
tarias sin perder la oportunidad de fomentar
el desarrollo de capacidades que permitan
aprendizajes significativos desde un punto de
vista ético y ciudadano. La formación ética y
para una vida plena desde un punto de vista
personal y comunitario y la capacidad para
afrontar, con soluciones razonadas, situacio-
nes personales y sociales complejas, requie-
ren de una práctica educativa adecuada, pla-
nificada y sistemática además de otros elemen-
tos de carácter formativo. Estos plantea-
mientos son coherentes con los de otros es-
tudios (García, 2008; Martínez, Buxarrais y
Esteban, 2002; Martínez y Esteban, 2005) en
los que se aboga por un modelo de formación
universitaria que integre el aprendizaje ético
o la construcción de la personalidad moral
como aprendizaje vivido, bien como objeto
propio de aprendizaje, o bien, inserto en otros
aprendizajes de carácter científico o cultural.
En cualquier caso, estos aprendizajes deben
tener sus espacios y tiempo en los nuevos pro-
gramas de la Universidad. Por tanto, hay que
trabajar los valores como la honestidad, civis-
mo o no violencia y solidaridad en el nivel uni-
versitario. Concretamente, algunos de estos
valores relacionados con las creencias sobre
robo y no violencia y otros valores éticos y
solidarios, guardan relaciones entre sí confi-
gurando patrones que han sido vistos como
valores propiamente humanos que tienen
que ver con la gestión de las sociedades de-
mocráticas haciéndolas posible (Peiró, 2009)
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o como valores de ética mínima para la vida
y para la convivencia (González, 2002). La
evaluación de perfiles de valores éticos en es-
tudiantes universitarios puede ser útil para in-
tervenciones sobre estos objetivos o para eva-
luaciones para mejorar la adquisición de
competencias solidarias.

La educación en valores ha sido un tema
de constante interés en el ámbito educativo y
social (Rokeach, 1973; Schwartz, 1992, 2006).
Los valores pueden definirse como creencias
transituacionales que se organizan de mane-
ra jerárquica y sirven de criterio para nuestro
comportamiento. Según Ortega y Minguez
(2001):

El valor es un modelo ideal de realiza-
ción personal que intentamos, a lo largo de
nuestra vida, plasmar en nuestra conducta,
sin llegar a agotar nunca la realización del
valor. El valor es como una creencia básica
a través de la cual interpretamos el mundo,
damos significado a los acontecimientos y
a nuestra propia existencia. (p. 20)

Se defiende una visión determinista de los
valores personales sobre el comportamiento,
es decir, se considera que los valores son mo-
tivadores del comportamiento humano admi-
tiendo que la conducta siempre guarda rela-
ción con valores mantenidos por la persona.
En esta relación los valores tienen un carác-
ter prescriptivo ya que nos indican lo que es
adecuado o inadecuado realizar (Rokeach,
1973). 

Diversas tipologías de valores aplicables
en universitarios (Casares, 2008; González,
2002; Peiró, 2009; Schwartz, 1992) entre
otras categorías introducen valores de tipo so-
cial (referidos a la capacidad para convivir en
la sociedad en la que se desarrolla cada uno,
sin perder identidad personal, manteniendo re-
laciones interpersonales e institucionales) y de
tipo moral (se ocupan de la adquisición de ha-
bilidades para juzgar y actuar buscando el bien
de todos, es decir, se relacionan con conduc-
tas de bondad o malicia, afectando la intimi-
dad de la persona y su ámbito de actuación per-
sonal y social). Ambos tipos de valores se es-
tudian en este trabajo además de las variables

de clima y empatía poniéndolos en relación con
la emisión de conductas solidarias. Estos va-
lores sociales y morales guardan relaciones en-
tre sí configurando patrones que han sido vis-
tos como valores propiamente humanos que tie-
nen que ver con la gestión de las sociedades
democráticas haciéndolas posible (Peiró, 2009)
o como valores de ética mínima para la vida
y para la convivencia (González, 2002). Algu-
nos otros autores se han interesado también por
las relaciones entre valores éticos, clima y em-
patía, actitudes negativas hacia la emisión de
conductas prosociales/solidarias y el desarro-
llo de acciones solidarias que son las variables
de este estudio. La clave para el desarrollo de
la solidaridad se ha puesto en la educación de
valores a través de la educación de valores de
solidaridad y de no violencia, que tienden a be-
neficiar a otras personas, buscando el bien aje-
no más que la recompensa personal, en un con-
texto educativo, se conseguirá desarrollar em-
patía, disminuir las relaciones agresivas y me-
jorar la convivencia y el clima social del cen-
tro escolar (Madriaza, 2008; Roche, 1995; Tou-
riñán, 2008). A su vez el alumnado que viva
en este clima de aceptación y ayuda mejora-
rá su autoconcepto (Lara, 2001), es decir, se
verá como persona prosocial y con empatía y
ello le será satisfactorio ya que sobre estos va-
lores se construye el sentido de moralidad y de
competencia interpersonal (Casares, 2008).

Resulta evidente que el incremento de la
violencia y el mayor número de agresiones
cada día, la tendencia a la indiferencia y a un
individualismo cada vez más generalizable, el
pluralismo lingüístico, religioso, cultural, ét-
nico, ideológico, etc que caracterizan a la so-
ciedad del siglo XXI hacen que el análisis de
este tipo de valores y actitudes y posibles re-
laciones con las variables indicadas resulte no
solo valioso sino imprescindible para realizar
las intervenciones psicoeducativas necesarias
para lograr una sociedad más justa, pacífica,
democrática y solidaria; ya que la ausencia de
valores en actitudes y temas morales se rela-
ciona con la violencia escolar en forma de
agresiones que constituyen una realidad dia-
ria en distintas instituciones.

Finalmente, puede señalarse que desde la
psicología positiva también se pone de mani-
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fiesto que mantener valores de tipo social y
moral como los estudiados se relaciona con
buen grado de ajuste y adaptación, ausencia
de psicopatología, felicidad, satisfacción y
bienestar personal, familiar y en el trabajo (Ca-
sares, 1995, 2008; Gervilla, 2000; Touriñán,
2008). Queda pues de manifiesto el interés en
evaluar actitudes negativas hacia la emisión
de conductas prosociales/solidarias en el ám-
bito universitario y valores éticos, empatía, cli-
ma social, y ponerlos en relación con la adqui-
sición y desarrollo de competencias solidarias,
lo cual es el objetivo del presente estudio. 

Método

Participantes
Se trabajó con una muestra incidental de

945 estudiantes universitarios, con edades
comprendidas entre 18 y 57 años, 35.2% hom-
bres y 64.7% mujeres, pertenecientes a las Fa-
cultades de Psicología y Ciencias de la Edu-
cación de la Universidad de Málaga. 

Instrumentos
Test de Valores (CECSCU; Casares, 1995).

En este instrumento, ampliamente aplicado
para evaluar valores en estudiantes universi-
tarios, subyace un modelo antropológico in-
tegral que contempla diez categorías de valo-
res: corporales, intelectuales, afectivos, esté-
ticos, individuales, ecológicos, instrumenta-
les, religiosos, sociales y morales. En este es-
tudio el análisis se ha centrado en los valores
sociales y morales. La estructura formal del
test contempla para cada ítem cinco posibili-
dades de respuesta, cada una de ellas con la
respectiva codificación numérica, que es la uti-
lizada en la corrección, permitiendo obtener
puntuaciones de cada ítem y de cada catego-
ría: Muy agradable (MA=2), Agradable (A=1),
Indiferente (I=0), Desagradable (D=-1) y
Muy Desagradable (MD=-2). Cada categoría
consta de 25 ítems, de forma que la mayor pun-
tuación posible de agrado es 50 y la mayor
puntuación de desagrado -50. Las puntuacio-
nes próximas a 0 indicarán indiferencia o dis-
persión causada por puntuaciones extremas de
signo contrario, es decir, una desviación típi-
ca alta. La fiabilidad de acuerdo con el mode-

lo de alfa de Cronbach es de .97. Se trata de
un instrumento que puede servir como una po-
derosa herramienta que nos ayude a dirigir con
mayor eficacia y sentido la acción educativa,
que permite ver cómo ya empieza con estos
datos a perfilarse qué valores pueden usarse
como valores medios y cuáles de ellos podría
plantearse como valores metas.

Cuestionario para la evaluación de valo-
res y actitudes hacia temas morales (VATM).
Se elaboró este instrumento que consta de 14
ítems cerrados con formato de respuesta tipo
Likert (Muy en desacuerdo, parcialmente en
desacuerdo, parcialmente de acuerdo y muy
de acuerdo) para que contesten en qué grado
están de acuerdo con una serie de afirmacio-
nes. Además está formado por dos preguntas
abiertas (15 y 16) para conocer posibles há-
bitos participativos del alumnado en alguna or-
ganización no gubernamental (ONG) o reali-
zación de alguna actividad solidaria (sin retri-
bución económica) así como las razones que
motivan dichas acciones de solidaridad, volun-
tariado y trabajo a favor de otros. Este instru-
mento posee adecuadas propiedades psicomé-
tricas (Morales y Trianes, 2011, 2012).

Cuestionario del clima social del centro
universitario (CECSCU) de Trianes, Blanca,
de la Morena, Infante y Raya (2006). El CECS-
CU evalúa el clima relativo al centro y rela-
tivo al profesorado mediante 14 ítems. El re-
lativo al centro se refiere al grado en que el en-
torno de aprendizaje estimula el esfuerzo y en-
fatiza la cooperación. El relativo al profeso-
rado evalúa la calidad de las interacciones en-
tre estudiantes/profesores, la percepción por
parte de alumnos y profesores de bienestar per-
sonal y los sentimientos positivos de sentirse
aceptado y ser valioso para los demás en la
convivencia diaria. Se trata de un cuestiona-
rio que se centra en las relaciones interperso-
nales entre estudiantes y profesorado. Cons-
ta de dos factores: a) Clima referente al cen-
tro, que está formado por ocho ítems que re-
fleja el clima social del centro escolar, evaluan-
do la percepción del alumnado de comporta-
mientos de ayuda, respeto, seguridad y con-
fort en el centro. Un ítem ejemplo sería
“Cuando hay una emergencia, hay alguien para
ayudarme” o “Mi Universidad es un lugar muy
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seguro”; y b) Clima referente al profesorado,
que contiene seis ítems referentes a la relación
alumnado-profesorado. Representa percepcio-
nes de satisfacción en la relación con el pro-
fesorado, analizando su actuación según va-
lores de justicia y respeto (e.g. “Los profeso-
res de este centro son agradables con los es-
tudiantes” o “Cuando los estudiantes rompen
las reglas, son tratados justamente”). Los re-
sultados demuestran un alfa de .77 para el fac-
tor Clima referente al centro y de .72 para el
factor Clima referente al profesorado. Con un
intervalo entre test y retest de 9 meses, la co-
rrelación obtenida fue de .61.

Índice de Empatía, escala de Mehrabian y
Epstein (1972), adaptada por Bryant (1982).
Esta escala se compone de 22 ítems a través
de los cuales se obtiene una medida general del
grado de empatía experimentado por el estu-
diante universitario en distintas situaciones
planteadas (por ejemplo, “Me preocupa ver a
una compañera que no encuentra a nadie para
la realización de los trabajos o actividades”;
“Me preocupo cuando veo a algún compañe-
ro que sufre por cualquier incidente”). Esta es-
cala adaptada por Bryant (1982) fue traduci-
da por el grupo de investigación por dos ex-
pertos hispanohablantes. Las respuestas van de
1= Nunca a 4= Siempre. En estos datos la es-
cala presentó un coeficiente de fiabilidad de .82.
La consistencia interna de la escala es de .67.

Actitud negativa hacia la emisión de Con-
ductas prosociales/solidarias (Adaptación de
la escala de Roche, 1995). Este instrumento
está formado por 18 ítems con formato de res-
puesta tipo Likert en cuatro escalones siendo
1= Siempre y 4=Nunca. Como ejemplos de
ítems de este cuestionario pueden señalarse: 1.
Si en alguna ocasión existe un conflicto entre
mis compañeros/as de grupo o clase no es ne-
cesario que yo intervenga; 2. Cuando algún
compañero necesita los apuntes de clase, no me
ofrezco a dejárselos, etc.; 3. No es necesario
que en las asignaturas de la universidad figu-
ren contenidos de corte solidario, etc. La con-
sistencia interna de la escala es de .93. y el co-
eficiente de fiabilidad de .81.

Una rúbrica contestada por parte del
alumnado para evaluar la satisfacción que les
reporta las actividades educativas a favor de

la solidaridad realizadas por los estudiantes
participantes en el programa de educación para
la solidaridad (PIE10-127), mediante cuatro
escalones (nada, algo, bastante y mucho).

Diseño y procedimiento
Para la organización y el análisis de los da-

tos se ha utilizado el paquete estadístico infor-
matizado SPSS V.17. El presente trabajo es un
estudio ex post facto. Se llevaron a cabo aná-
lisis cluster en dos fases y análisis de diferen-
cia de medias en valores, clima social, empa-
tía y actitud negativa hacia la emisión de con-
ductas prosociales/solidarias en el ámbito
universitario en función de los conglomerados.
Además se ha contrastado el grado en que los
sujetos que forman parte de cada conglome-
rado han participado y se han implicado en el
desarrollo de actividades educativas de corte
solidario, enmarcadas en el proyecto de inno-
vación educativa Educación transversal para
la solidaridad en la formación de psicólogos
y educadores (PIE10-127). Para la adminis-
tración de las diversas pruebas se informó a
los alumnos sobre el carácter voluntario de la
participación, garantizando en todo momen-
to la confidencialidad de los datos, mediante
su tratamiento global. El estudio fue aproba-
do por el correspondiente Comité de Ética de
la institución que llevó a cabo la investigación.
Los cuestionarios se pasaron de forma colec-
tiva en las distintas aulas de clase. 

Resultados

El análisis de conglomerados en dos fases
es una herramienta de exploración diseñada
para descubrir las agrupaciones naturales de
un conjunto de datos. En este caso se va a con-
glomerar los casos mediante este procedimien-
to a partir de las variables Valores y actitudes
hacia temas morales (VATM), Clima social,
Valores, Empatía y Actitudes negativas hacia
la emisión de conductas prosociales/solidarias
en el ámbito universitario. El algoritmo bie-
tápico consta, por lo tanto, de cinco entradas
y ha dado una salida de dos conglomerados,
con una medida de silueta de cohesión y se-
paración de 0,4, lo que indica una calidad mo-
derada del conglomerado.
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Pertenecen al primer conglomerado 658
sujetos (69.6%), frente a 287 (30.4%) del se-
gundo conglomerado. Con respecto al tama-
ño de los conglomerados el tamaño de con-
glomerado más pequeño es de 287 (30.4%)
y el tamaño de conglomerado más grande es
de 658 (69.6%) siendo el cociente de tama-
ños (conglomerado más grande a conglome-
rado más pequeño) de 2.29. Los conglome-
rados están compuestos por los sujetos mos-
trados en la Tabla 1.

A la hora de formar los conglomerados, el
predictor más importante es Empatía, con un
valor de 1, frente a 0.78 de Valores, 0.76 de
Actitudes negativas hacia la emisión de con-
ductas prosociales/solidarias, 0.38 de VATM

y 0.22 de Clima Social, que es el predictor me-
nos importante (Figura 1). Se pueden distin-
guir los dos grupos que forman parte del con-
glomerado 1 y del conglomerado 2, obtenien-
do el primer conglomerado mayores puntua-
ciones en VATM, Clima Social, Valores y Em-
patía, y menor puntuación en Actitudes nega-
tivas hacia la emisión de conductas prosocia-
les en el ámbito universitario. 

Se ha detectado otra diferencia de tipo más
cualitativo entre ambos conglomerados. Los su-
jetos del primer conglomerado han realizado to-
das las actividades educativas a favor de la so-
lidaridad enmarcadas en el programa de inno-
vación educativa “Educación transversal para
la solidaridad en la formación de psicólogos y
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Conglomerado 1

2-5, 7, 9-11, 13, 15, 16, 18, 20-26, 28-32, 35, 40,
41, 43-45, 47-51, 55-57, 61-64, 66-73, 77-82, 85,

86, 88, 89, 92, 93, 94-99, 101, 102, 104-109,
111-115, 117-127, 135, 137, 140-160, 172, 179,
184, 216-225, 257, 288-298, 400, 401, 412-520,

539-945

Conglomerado 2

1, 6, 8, 12, 14, 17, 19, 27, 33, 34, 36-39, 42, 46,
52-54, 58-60, 65, 74-76, 83, 84, 87, 90, 91, 100,
103, 110, 116, 128-130, 131, 132, 134, 136, 138,
139, 161-171, 173-178, 180-183, 185-215, 226-

287, 299-399, 401-411, 521-538

Tabla 1. Agrupación de los sujetos en los conglomerados.

Figura 1. Importancia del predictor.
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Figura 2. Comparación de VATM por conglomerados.

Tabla 2. Comparación de las medias de los predictores en función de los conglomerados.

Conglomerado 1 Conglomerado 2 Prueba t de Student
M DT M DT t (113) p d

VATM 30.6 3.6 27.4 3.4 4.352 .000 0.88
Clima social 52.8 6.2 48.8 6.3 3.117 .002 0.63
Valores 407.8 24.7 328.3 99.0 6.753 .000 1.37
Empatía 41.2 1.4 38.0 2.9 7.956 .000 1.61
Actitud negativa prosocialidad 31.5 6.7 40.8 7.3 -6.682 .000 1.35

educadores” (PIE10-127) desarrollado duran-
te los cursos académicos 2010/2012. Los suje-
tos que forman parte del segundo conglomera-
do y que no han realizado las actividades edu-
cativas de corte solidario que forman parte de
dicho programa muestran mayor puntuación en
la variable Actitudes negativas hacia la emisión
de conductas prosociales en el ámbito univer-
sitario. Este grupo de alumnado no se muestra
a favor de que en sus asignaturas de forma trans-
versal puedan introducirse y vincularse con este
tipo de actividades solidarias.

A continuación, en la Tabla 2, se encuen-
tran las comparaciones entre las medias de las
variables predictoras en función del conglo-
merado de pertenencia, observándose que exis-
ten diferencias significativas entre los dos gru-
pos en todos los predictores. En VATM, Cli-

ma Social, Valores y Empatía, la media de los
sujetos del conglomerado 1 es superior, mien-
tras que en Actitudes negativas hacia la emi-
sión de conductas prosociales en el ámbito uni-
versitario, la media es superior para los suje-
tos del conglomerado 2 (Figuras 2, 3, 4, 5 y
6). La magnitud del tamaño del efecto es muy
alta en todos los casos, lo que indica la ido-
neidad de los conglomerados.

Otros datos finales referidos al grado de
satisfacción obtenido en las actividades edu-
cativas empleadas en el Programa, que han
sido realizadas por los sujetos que forman par-
te del conglomerado 1, se recogen en la Tabla
3. Ya que la valoración era de 1 a 4 las medias
demuestran que dichas actividades han resul-
tado muy satisfactorias. No obstante, aún son
pocos los estudiantes universitarios que se de-
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Figura 4. Comparación de Valores por conglomerados.

Figura 3. Comparación de Clima Social por conglomerados.

Tabla 3. Grado de satisfacción en las actividades educativas a favor de la solidaridad.

Actividades Media (DT)

1. Participación en el foro “Educación y Solidaridad” 3.68 (0.57)
2. Visionado película “Hoy empieza todo” 3.91 (0.39)
3. Diseño de un acto solidario 3.98 (0.36)
4. Debates sobre importancia acción solidaria 3.83 (0.53)
5. Cumplimentación de cuestionarios a través del campus virtual, 

análisis y discusión de resultados 3.82 (0.49)
6. Construir una Wiki sobre noticias solidarias 3.88 (0.79)
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ciden por su cuenta (sin animarles a partici-
par en un programa de innovación educativa
a favor de la solidaridad como es el caso) a re-
alizar acciones de solidaridad cotidiana y vo-
luntariado. Entre las principales razones que
el alumnado argumenta para no colaborar con
ONG o no realizar dichas actividades educa-
tivas solidarias o de ayuda a los demás se en-
cuentran la falta de información al respecto,
falta de tiempo, desidia, no se ha presentado
la oportunidad, no se lo han planteado y no te-
ner dinero para ello.

Discusión

En la actualidad, el análisis de valores éti-
cos está gozando de mayor auge (Cieciuch y
Schwartz, 2012) con mucha repercusión en la
investigación en el ámbito educativo. De hecho,
como han planteado algunos autores (Cuadra-
do, 2006; De la Fuente, Peralta y Sánchez, 2006;
Morales y Trianes, 2012) el tema de los valo-
res éticos tiene aplicación en la práctica docen-
te al permitir, por ejemplo, identificar elemen-
tos que pueden ser potencialmente negativos para

Figura 6. Comparación de Prosocialidad (actitud negativa) por conglomerados.

Figura 5. Comparación de Empatía por conglomerados.



la función formadora de las instituciones edu-
cativas tales como individualismo, insolidaridad,
competitividad, razonamiento superficial y la fal-
ta de vínculos con el mundo exterior.

Las sociedades actuales plantean un conjun-
to de exigencias al sistema educativo relaciona-
das con la formación en valores del alumnado
(Franco y Navas, 2009; García y Mínguez, 2011;
Touriñán, 2008). Se habla de la existencia de una
crisis de valores en los jóvenes universitarios
(García y Mínguez, 2011) y de que la calidad de
la formación profesional del alumno depende-
rá no solo de los conocimientos y habilidades que
desarrolle en el currículum universitario, sino
también de los intereses, actitudes, comporta-
mientos y valores que norman su actuación pro-
fesional; lo que incluye sus sentimientos y su ca-
pacidad autorregulatoria, autoreflexiva y auto-
crítica estimulada desde el interior de las aulas
para formar individuos tolerantes, respetuosos,
críticos, autocríticos y seres humanos que bus-
quen la convivencia armónica y pacífica con sus
semejantes (Beltrán, Torres y Ayulia, 2005; Cua-
drado, 2006; De la Fuente et al., 2006; Morales
y Trianes, 2011). Ante los retos y desafíos a los
que nos enfrentamos en un mundo globalizado,
otros investigadores como Legendre (2007) y
Martínez y Esteban (2005) también ponen de ma-
nifiesto la urgencia de una enseñanza superior
para preparar personas competentes que, además
de conocer su especialidad, sean personas soli-
darias capaces de analizar los retos actuales para
comprometerse y expresarse. Considerando la
importancia de estos aspectos, cabe recordar que
el objetivo de este estudio es la evaluación de va-
lores éticos en universitarios y cómo ello inci-
de en la adquisición de competencias solidarias.

Mediante el análisis de conglomerados se
han identificado dos perfiles distintos de va-
lores éticos en universitarios: un primer gru-
po que se caracterizaba por mayores puntua-
ciones en VATM, Clima Social, Valores y Em-
patía y que ha realizado todas las actividades
educativas a favor de la solidaridad propues-
tas en el programa de innovación en el que han
participado de forma voluntaria; y un segun-
do grupo con un perfil con mayor puntuación
en Actitudes negativas hacia la emisión de con-
ductas prosociales y menor puntuación en
VATM, Clima Social, Valores y Empatía y que

no ha realizado las actividades educativas a fa-
vor de la solidaridad propuestas en el progra-
ma de innovación educativa en el que también
se les ha animado a participar.

Estos resultados indican la existencia de
perfiles de valores éticos en estudiantes uni-
versitarios que además de ser útil como eva-
luación precisa de valores a considerar para la
práctica educativa y el desarrollo de compe-
tencias transversales; permite confirmar la ma-
yor predisposición y participación en activi-
dades educativas a favor de la solidaridad en
el grupo que presenta mayor puntuación en va-
lores éticos. Asimismo puede destacarse en este
grupo un alto nivel de satisfacción con el des-
arrollo de dichas actividades de corte solida-
rio. Estos resultados son consistentes con otras
investigaciones en las que se encuentra una
asociación entre mayor puntuación en valores
de no violencia y solidaridad con las variables
clima social, empatía y prosocialidad. En este
sentido, hay un considerable número de estu-
dios a nivel internacional y nacional sobre va-
lores y sus relaciones con variables como pro-
socialidad, empatía y clima. Cabe destacar en
nuestro país investigaciones como las de
Touriñán (2008) que señalan que uno de los
modos más eficaces para la inhibición de con-
ductas violentas y agresivas es el de equipar
a los individuos con valores y repertorios de
conducta positiva como la cooperación y la so-
lidaridad que resulten funcionales para la con-
secución de objetivos personales y sociales. Se
trata de acciones prosociales que tienden a be-
neficiar a otras personas, grupos o metas so-
ciales sin que exista la previsión de una recom-
pensa exterior. También se ha demostrado (Ma-
driaza, 2008; Roche, 1995) que educando en
este tipo de valores y actitudes a favor de la
solidaridad y justicia social, para la resolución
de la agresividad y la superación de los con-
flictos mejora la convivencia y el clima de cla-
se, de nuestras instituciones y centros educa-
tivos. Según manifiesta Lara (2001) los valo-
res como la justicia social, evitación de vio-
lencia y solidaridad, al ser convicciones de lo
preferible, con calidad de obligatoriedad en
tanto que producen satisfacción, se interiori-
zan y refuerzan el autoconcepto que de sí mis-
mo se ha formado por influencia social. En otro
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estudio (Roche, 1995) se encuentra que los ac-
tores de acciones solidarias y justas como “dar”
o “ayudar” resultan mejorados en su autoes-
tima, en su conciencia, en la percepción de sus
capacidades, en definitiva, en la seguridad del
“self”. Para Casares (2008) estos valores tra-
tan de mantener una autoestima elevada al ac-
tuar sobre elementos desde los que cada cual
mide su moralidad y su competencia y que
contribuyen al clima psicológico de bienestar,
paz, concordia, reciprocidad y unidad en un
grupo o reunión de dos o más personas.

Por lo que se refiere a la principal diferen-
cia entre los perfiles en valores éticos respecto
a la emisión de conductas solidarias en el ám-
bito universitario, los resultados también demues-
tran que hay diferencias sustanciales. El grupo
con mayor puntuación en actitudes negativas ha-
cia la emisión de conductas prosociales no ha re-
alizado las actividades educativas del programa
de innovación “Educación transversal para la so-
lidaridad en la formación de psicólogos y edu-
cadores” y participa en mucha menor medida en
actividades y acciones de voluntariado y solida-
ridad cotidiana. Los resultados de la conducta pro-
social que incluye, entre otras, acciones y acti-
tudes de justicia social, solidaridad y contra la
violencia (Roche, 1995) en las relaciones inter-
personales también tiene efectos positivos sobre
calidad de vida, adaptación, salud y bienestar psi-
cológico. Otras investigaciones (Gervilla, 2000;
Touriñán, 2008) también encuentran que estas
variables se relacionan a su vez con mayor gra-
do de ajuste y adaptación, ausencia de psicopa-
tología, felicidad, satisfacción, mayor autoesti-
ma y bienestar personal, familiar y en el entor-
no donde se estudia o trabaja.

Finalmente, cabe señalar que la investiga-
ción sobre los perfiles de valores éticos en es-
tudiantes universitarios tiene implicaciones
ciertamente relevantes desde el punto de vis-
ta educativo. Los datos obtenidos contribuyen
a la mejora de la calidad docente en el Nue-
vo Modelo de Educación Superior en el que
las enseñanzas universitarias no se refieren solo
a saberes teóricos o técnicos sino también éti-
cos y de índole solidaria. Ello es útil para in-
crementar la formación ciudadana y el desarro-
llo de competencias solidarias y, por tanto, la
calidad de vida de las personas. En el actual
proceso de convergencia europeo que enfati-
za el fomento de competencias sociales y ciu-
dadanas en universitarios y en una sociedad
en donde abundan los modelos agresivos y
competitivos, es necesario evaluar este tipo de
perfiles de valores éticos, clima social y em-
patía dada sus relaciones con mayores actitu-
des y comportamientos prosociales y solida-
rios, ajuste y ausencia de psicopatología. Es-
tas evaluaciones ofrecen un potencial de cara
a la optimización de una convivencia más ar-
mónica, funcional y ajustada así como tienen
valor preventivo de higiene mental para la per-
sona en particular, sometida a fuertes presio-
nes de una sociedad que no siempre facilita,
espontáneamente, las conductas sanas.
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